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Novena de Navidad 

 
Nueve Llamados de Amor y Conversión en preparación a la Natividad del Sagrado 
Corazón Eucarístico del Niño Jesús.  
 

1.- Oraciones iniciales 

¡Ave María Purísima!, sin pecado original concebida. 
 

† Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor Dios 
nuestro. 

 
† En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

 
Abre Señor mis labios y mi boca proclamará tus alabanzas. 

Ven ¡Oh, Dios! en mi ayuda. Señor, date prisa en socorrerme. 
 

Acto de Contrición 
  
Señor mío, Jesucristo, Dios y Hombre Verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; por 
ser Tú quién eres y porque te amo sobre todas las cosas, me arrepiento de todo 
corazón, de todo lo malo que he hecho y de todo lo bueno que he dejado de hacer, 
porque pecando te he ofendido a Ti, que eres el Sumo Bien y digno de ser amado sobre 
todas las cosas.  
 
Ofrezco mi vida, obras y trabajos en satisfacción de mis pecados. Propongo 
firmemente, con la ayuda de tu gracia, hacer penitencia, no volver a pecar y huir de 
las ocasiones de pecado. Señor, por los méritos de tu Pasión y Muerte, con los cuales 
Tú expiaste por mis pecados, ofreciendo un dolor tan grande e intenso que te hizo 
sudar sangre, apiádate de mí.  
 
Madre mía del Cielo, alcánzame de Jesús este suspirado perdón. Amén. 
 
 

Oración de Invocación al Espíritu Santo (dictada el 28 de octubre de 2014) 
  
Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón Doloroso 
e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa. 
 
Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón Doloroso 
e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa. 
 
Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón Doloroso 
e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa. 
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Oración 
 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles, y enciende en ellos el Fuego de 
tu Amor. 
     
V/. Envía tu Espíritu y todo será creado. R/. Y renovarás la faz de la tierra.  
 

Oración 
 

¡Oh, Dios!, que iluminaste los corazones de tus hijos con la Luz del Espíritu Santo, 
haznos dóciles a sus inspiraciones para gustar siempre el bien y gozar de su consuelo, 
por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 

Oración al Divino Espíritu Santo (dictada el 15 de agosto de 2014) 
 

Divino Esposo de María Santísima, mi Dios y Señor Espíritu Santo, enciende en cada 
alma el Fuego de un Nuevo Pentecostés, para que nos consagres como apóstoles del 
Corazón Doloroso e Inmaculado de María y apóstoles de los Últimos Tiempos, protege 
con tu sombra a la Iglesia católica, salva a las almas del mundo y realiza el Reino 
Inflamado de Amor de los Corazones Unidos de Jesús y María. Amén. 
 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 
Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras deudas, como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del 
maligno. Amén. 

 

2.- Oración para la familia 

Consagración del Apostolado a Dios Padre Tierno y Misericordioso 
 
Dios Padre Tierno y Misericordioso, nuestra miseria te atrae. Señor, en nuestras 
miserias te glorificas. No quieres la muerte del pecador, sino que se salve y tenga vida 
eterna (Ezequiel 33, 11).  
 
Dios Padre Tierno y Misericordioso, Tú quieres que todos tus hijos regresen a Ti, 
transforma con tu Divino Espíritu y con el Corazón de la Mamá Celestial, nuestros 
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corazones. Así como el fuego solidifica el barro, así tu Divino Fuego de Amor, a través 
del Espíritu Santo, venga a solidificar nuestra fe. 
 
Dios Padre Tierno y Misericordioso, estamos viviendo tiempos de oscuridad, danos tu 
Luz, a tu Hijo Jesucristo, que es la Luz del mundo. Amado Padre que, pasando estos 
tiempos de apostasía, paganismo y tinieblas, venga el Triunfo del Doloroso e 
Inmaculado Corazón de María y, que este Triunfo de su Corazón Maternal, sea la 
Puerta por la cual venga el Reino Eucarístico del Sagrado Corazón de Jesús. 
 
Dios Padre Tierno y Misericordioso, los Sagrados Corazones Unidos de Jesús, María 
y José reinarán desde tu Corazón de Padre y Dios. Hágase en mí tu Divina Voluntad. 
Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 
Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras deudas, como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del 
maligno. Amén. 

 

3.- Oración a la Virgen 

Oración al Corazón Doloroso e Inmaculado de María 
 

Doloroso e Inmaculado Corazón de María, habitación pura y santa, cobijad mi alma 
con vuestra maternal protección. Por este medio, permaneceré fiel a la voz de Jesús 
y mi alma podrá corresponder a su amor y obedecer su Divina Voluntad. 
 
¡Oh, Madre mía!, mi deseo es mantener ante mi vista, sin cesar, vuestra participación 
de Corredentora. Con este recuerdo viviré íntimamente unido a vuestro Corazón 
Doloroso e Inmaculado, que siempre permanece totalmente unido al Sagrado Corazón 
Eucarístico de vuestro Divino Hijo.  
 
Por los méritos de vuestras virtudes y angustias, clavadme a este Divino Corazón, 
protegedme ahora y siempre. Amén. 

Ave María de los Últimos Tiempos 

Dios te salve, María, llena eres de Gracia, el Señor está Contigo. Bendita Tú eres, 
entre todas las mujeres, y bendito es el Fruto de tu Vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
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Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén. 

4.- Oración a San José 

Consagración del Apostolado al Casto y Amante Corazón de San José 
 

Glorioso Patriarca San José, Protector de los Sagrados Corazones Unidos de Jesús y 
de María, me consagro a tu Casto y Amante Corazón paternal, y también consagro y 
entrego a mi familia terrenal a tu paternal protección para que nos mantengas en 
resguardo discreto y seguro en estos tiempos. 
 
Ayúdanos, Padre San José, a vivir tu ejemplo de amor sirviendo a Dios y a nuestros 
hermanos. Danos tu fe y confianza en la Divina Providencia, y que vivamos unidos 
aceptando siempre en nuestra vida la Divina Voluntad de Dios.  
 
Ayúdanos a vivir tu esperanza para que seamos verdaderos testigos del Evangelio 
que nuestro Señor Jesucristo nos ha enseñado, que como familia nos asemejemos a 
vuestra Sagrada Familia y seamos testimonios de entrega y completo abandono en 
Dios, nuestro Padre.  
 
Que nuestra familia sea un Cenáculo de Oración e Iglesia doméstica. No permitas, 
amado San José, que ni uno sólo se pierda muriendo sin los sacramentos y sin tu 
amable y amante presencia al lado de cada moribundo de nuestra familia. Te 
confiamos a nuestra familia, que es el mayor bien que el Cielo nos ha prestado para 
juntos alcanzar la Gloria Celestial. 
 
Sagrado Corazón de Jesús, venga a nosotros tu Reino Eucarístico, a través del Triunfo 
del Doloroso e Inmaculado Corazón de María, nuestra Madre en la Divina Voluntad, 
y el Triunfo de la Cruz en el Espíritu Santo, extendiendo la Llama de Amor Santo y 
Divino en todos los corazones. 
 
Casto y Amante Corazón de San José, custodio de los Sagrados Corazones Unidos de 
Jesús y de María y protector de la Iglesia, ruega por nosotros que nos refugiamos en 
ti. 
 
Sacratísimos Corazones Unidos de Jesús, María y José, triunfen en todos los 
corazones y venga el Reino Eucarístico de la Divina Voluntad. Les amo, salven a las 
almas, salven a los consagrados, salven a las familias, salven al mundo entero. Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 
Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  
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Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras deudas, como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del 
maligno. Amén. 

 

5.- Gozos 

Gozos al Niño Dios 
 

Jaculatoria (se pronuncia después de cada Gozo) 
 

Sacratísimos Corazones Unidos de Jesús, María y José, triunfen en todos los 
corazones y venga el Reino Eucarístico de la Divina Voluntad. Les amo. Salven a 
las almas, salven a los consagrados, salven a las familias, salven al mundo entero.         
                                                                 Amén. 

 
1. Te suplicamos, ¡Oh, Dios Todopoderoso y Eterno!, que tu Santo Espíritu nos 

defienda y habite en nuestras almas, para que, al fin, seamos los templos de su 
Gloria. Te pedimos, Señor, que, según la promesa de tu Hijo, el Espíritu Santo nos 
lleve al conocimiento pleno de toda la verdad revelada. 
  

2. ¡Oh, Jesús mío!, Tú que dijiste: “En verdad les digo, cualquier cosa que pidan a mi 
Padre, en mi nombre, Él la concederá”.  He aquí que, a tu Padre, en tu Nombre, yo 
pido la gracia… 
 

3. ¡Oh, Jesús mío!, Tú que dijiste: “En verdad les digo, pidan y obtendrán, busquen y 
encontrarán, golpeen y se les abrirá”, he aquí que yo golpeo, yo busco, yo pido la 
gracia de… 
 

4. ¡Oh, Jesús mío!, Tú que dijiste: “En verdad les digo, pasarán el cielo y la tierra, pero 
mis palabras no morirán”, he aquí que, apoyado en la infalibilidad de tus santas 
palabras, yo pido la gracia de… 

 
5. ¡Oh, Sagrado Corazón de Jesús!, a quien es imposible no tener compasión de los 

infelices, ten piedad de nosotros miserables pecadores y concédenos las gracias que 
te pedimos por medio del Doloroso e Inmaculado Corazón de María, la tuya y 
nuestra Madre.  
 

6. ¡Oh, Santísima Virgen María!, Maestra de los Apóstoles de los Últimos Tiempos, 
prepárame  con tus lecciones de amor al segundo advenimiento de tu Hijo Jesús.  

 
7. ¡Oh, Doloroso e Inmaculado Corazón de María! Compadécete de los incrédulos, 

Despierta a los indiferentes Dale la mano a los desamparados. Convierte a los 
blasfemos y profanadores de los días del Señor.  



 

 8 

 
8. ¡Oh, Doloroso e Inmaculado Corazón de María! Aumenta la fe de los pueblos. 

Fomenta la piedad. Sostén a las familias verdaderamente católicas. Apaga los odios 
y venganzas en los que se abraza el mundo. 

 
9. ¡Oh, Doloroso e Inmaculado Corazón de María! Salva a los mundanos. Purifica a los 

deshonestos. Vuelve al buen camino a tanta víctima del vicio y del error. 
 

10. ¡Oh, Doloroso e Inmaculado Corazón de María! Convierte a todos los perseguidores 
de la Iglesia. Dirige a patrones y obreros. Ilumina con luz celestial a los malos 
escritores y gobernantes. Santifica a los malos católicos. 

 
11. ¡Oh, Doloroso e Inmaculado Corazón de María!, Suscita muchos santos sacerdotes y 

misioneros que trabajen en la conversión de los pecadores y en la salvación de las 
almas de todo el mundo; y danos la perseverancia final en el santo amor y temor de 
Dios. 
 

12. San José, poderoso protector de la Iglesia y compasivo abogado, adelanta con tus 
súplicas el triunfo de la Iglesia. ¡Oh, San José, poderoso con el Corazón de Jesús! 
 

13. San José, consuela y protege a nuestro Soberano Pontífice, cuida y defiende a 
nuestra amada Patria y pide para nosotros el amor de los Sagrados Corazones. ¡Oh, 
San José, poderoso con el Corazón de Jesús! 

 
14. San José, ruega por todas las familias, ruega por todas las congregaciones religiosas, 

ruega por los sacerdotes y los misioneros, ruega por todos los apóstoles de los Dos 
Corazones y ruega por todos los pecadores y los que están en el error. ¡Oh, San José, 
poderoso con el Corazón de Jesús! 

 
Gozos Tradicionales 

 

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 

¡Oh, sapiencia suma del Dios soberano!, 
Que a nivel de un niño te hayas rebajado. 
¡Oh, Divino Infante!, ven para enseñarnos 
La prudencia que hace verdaderos sabios. 

 
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
Niño del pesebre, nuestro Dios y hermano, 

Tú sabes y entiendes del dolor humano. 
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Que cuando suframos dolores y angustias, 
Siempre recordemos que nos has salvado. 

 
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
¡Oh lumbre de oriente, sol de eternos rayos!, 
Que entre las tinieblas tu esplendor veamos. 

Niño tan precioso, dicha del cristiano, 
Luzca la sonrisa de tus dulces labios. 

 
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
¡Rey de las naciones, Emmanuel preclaro, 

de Israel anhelo, Pastor del rebaño! 
Niño que apacientas con suave cayado, 
ya la oveja arisca, ya el cordero manso. 

 
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
¡Ábranse los cielos! y llueva de lo alto, 

Bienhechor rocío, como riego santo. 
¡Ven hermoso niño! ¡Ven Dios humanado! 

Luce hermosa estrella, brota flor del campo. 
 

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 

Tú te hiciste Niño en una familia 
Llena de ternura y calor humano. 

Vivan los hogares aquí congregados, 
El gran compromiso del amor cristiano. 

 
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
Del débil auxilio, del doliente amparo; 
consuelo del triste, luz del desterrado. 
¡Vida de mi vida, mi sueño adorado! 

mi constante amigo, mi divino hermano. 
 

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 

¡Ven ante mis ojos! de ti enamorados, 
bese ya tus plantas, bese ya tus manos. 

Prosternado en tierra te tiendo los brazos 
y aún más que mis frases te dicen mi llanto: 
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Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 

Haz de nuestra patria una gran familia, 
siembra en nuestro suelo tu amor y tu paz. 

Danos fe en la vida, danos esperanza 
y un sincero amor que nos una más. 

 
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado.  

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
¡Ven Salvador nuestro, por quien suspiramos! 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 

 

6.- Meditaciones para cada día 

Día 1° 

25 de diciembre de 2016 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DEL NIÑO JESÚS.  
 
El instrumento:  
 
Adoro tu Corazón de Niño, Jesús, que has bajado del Cielo, que has dejado la Gloria 
de la Santísima Trinidad gloriosa y reinante para traer esa presencia trinitaria a la 
tierra. Te adoro y te doy gracias por hacerte pequeño, frágil creatura, creatura y 
Creador, hombre y Dios.  
 
Gracias, Niño Divino, Infante Redentor, por demostrarme tu amor haciéndote 
también uno como yo; igual a los hombres, menos en el pecado. Querida Mamá, 
gracias por tu “Sí” que nos ha dado la salvación. 
 
Niño Jesús:  
 
Manuelito, adórame, pero no me adores solo, adórame viéndome en el regazo de mi 
Mamita Inmaculada, que la Mamá reciba tu adoración y me la entregue a mi pequeño 
Corazón como una ofrenda de amor. 
 
Hijito, almita, quiero revelarte dos misterios: la Encarnación, primicia del gran 
Pentecostés, y el Nacimiento en Belén. Mi Madre en Belén se convirtió en la Puerta 
de la Salvación, por mi Madre vine al mundo, por su “hágase” se inició la salvación, 
mi Mamá Corredentora en Nazaret y Corredentora en Belén. 
 
Con el anuncio de los ángeles, los pastores acudieron al pesebre; pero se dio allí una 
gran gracia a los corazones humildes, reconocieron a mi Madre y me reconocieron a 
Mí. Mi Madre triunfó en ellos, y Yo, como una gracia de su obediencia y del triunfo de 
mi Madre en los pastores, nací en sus corazones.  
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Es así, almita de mi pequeño Corazón, que quiero nacer en los corazones de los 
hombres, pero es necesario que reconozcan a mi Madre: acepten y conságrense al 
Doloroso e Inmaculado Corazón de mi Madre y, Yo, Jesús, el Niño del Reino de mi 
Abba Padre, naceré en sus corazones. 
 
Escuchen a los nuevos mensajeros de Dios y acepten el mensaje como lo hicieron 
aquellos pastorcitos. 
 
Te bendigo.  
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
 

Día 2° 
 

27 de diciembre de 2016 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DEL NIÑO JESÚS.  
 
Presentada y confirmada como redentora 
 
Niño Jesús: 
  
Tu Niño Jesús, que tanto te ama, está contigo, vivo dentro de tu pequeño corazón. Tu 
corazón es muy receptivo, sensible y dócil, y el don de la fe que se te ha dado es 
incalculable. Por eso un corazón como el tuyo, pequeño Elías de Garabandal, es un 
corazón que se abandona en la fe, se entrega sin reproches ni orgullos a la Santísima 
Trinidad. Gracias pequeño, por la apertura de tu corazón a mi Sagrado Corazón. 
 
El instrumento:  
 
Yo no soy nada, soy un siervo, esclavo, y obedezco a la Palabra. Es el Espíritu quien 
obra según tus designios. 
 
Niño Jesús:  
 
Sí, pequeño, mi Espíritu obra según mi Divino Querer. Un Divino Querer que se 
excede en el amor, pues deseo que los hombres realmente se dejaran tocar por mi 
inmenso amor. Quien se encuentra con mi amor, ama, renace, resucita y cambia, 
íntegramente, toda su vida. 

En Belén cuando los mensajeros del Cielo anunciaron a los pastores mi Nacimiento, 
y al revelarles el signo de mis Pañales y de mi Madre, que serían las pruebas físicas 
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de lo que se les había revelado; en ese instante, en que los pastores llegaron al portal, 
me reconocieron y me adoraron en el corazón.  
 
En ese mismo instante, de una forma oculta y misteriosa, según la Divina Sabiduría 
lo disponía, presenté a mi Madre como Madre de todos los que en Mí creyeran. Y esta 
predestinación de mi Mamá en Belén, la confirmé en mi Sacrificio de Cruz cuando 
recibió de mi Corazón y de mi Palabra la autoridad de la Divina Maternidad.  
 
Así que, mi Madre, en mi Nacimiento fue predestinada como “Corredentora Mater” y 
en la Cruz fue confirmada y sellada, y hasta consagrada, como la “Corredentora 
Mater”. La Madre del Pueblo que adora, cree y acepta al Verbo de Dios: la Iglesia.  
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
 

Día 3° 
 
6 de septiembre de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO 
Y AMANTE CORAZÓN DE SAN JOSÉ.  
 
El pesebre de los Últimos Tiempos 
 

En Belén, cuando pedíamos posada, en todas las casas se negaron y cerraron las 
puertas, al seguir caminando, contemplamos una cueva convertida en un Pesebre, en 
un establo, donde los animales se refugiaban.  
 
Mi Amada y Virginal Esposa me animó a ir a ese lugar. Apenas llegamos, la hermosa 
María, inmediatamente se puso a trabajar, a arreglar, a limpiar, a ordenar; mientras 
Yo, prendía con la leña el fuego y apartaba los animales de la cunita improvisada 
donde descansaría Dios Todopoderoso.  
 
¡Qué hermoso era ver a María trabajar y servir! donde María llegaba, llegaba a servir, 
a ponerse a la disposición del más pequeño de sus hermanos. También allí, en su 
estado, María se puso a servir a Dios.  
 
Pero de allí, de ese lugar olvidado, ignorado, ni valorado, nació el Redentor y nació su 
Obra.  
 
Los primeros en ir a recibirlo fueron unos pastores, unos cuidadores de rebaños de 
ovejas, hombres bruscos sin educación, pero pobres, pero muy humildes, esos hombres 
de almas pequeñas lo fueron a adorar.  
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Hijos míos, con esto quiero enseñarles que el Cielo no necesita de grandes cosas o de 
grandes personajes para construir una Obra.  
 
Aquí en este bendito lugar en un Pequeño Jardín, en un Pesebre Espiritual, en este 
espacio tan pequeño, están los Tres Corazones, que estaban unidos aquella noche en 
Belén: Jesús, María y Yo, San José. No necesitamos de algo grande para construir el 
Reino de Dios. Las cosas más pequeñas y las almas más sencillas son la piedra de la 
que construimos una gran Obra.  
 
Y con esto también les invito a ser sencillos y a ser pequeños. Sólo las almitas 
pequeñas comprenderán que esta pequeña Obra es algo grande para Dios.  
 
El Padre enaltece a los humildes, y a los hambrientos de amor y santidad los colma 
con su Espíritu. El corazón sencillo es un corazón dócil, obediente y servicial.  
 
Les invito a todos los apóstoles de nuestros Sagrados Corazones que no olviden que 
están con nosotros en el Pequeño Pesebre de los Últimos Tiempos. 
 
Les amo y les doy mi bendición patriarcal. 
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
Día 4° 

 
26 de julio de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO Y 
AMANTE CORAZÓN DE SAN JOSÉ.  
 
La familia fue la primera creación de Dios 

 
El Instrumento:  
 
San José ha venido acompañado del Niño Jesús, de San Joaquín y de Santa Ana. 
 
El Padre San José:  
 
Amadísimos hijos de mi Castísimo Corazón contemplen a la Sagrada Familia, 
regresen su mirada a la cueva de Belén, vean en esa oscuridad que envolvía esa cueva, 
el frío, la dureza de las piedras y de la tierra que la formaba. Ahí, en ese lugar, tan 
despreciado por el pueblo de Belén, Dios quiso nacer. Dios fue Niño, fue Hombre, amó 
con Corazón humano y sufrió el sufrimiento y el dolor humano, pero siempre fue fiel 
al Padre.  
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Los exhorto, vean el misterio del Nacimiento del Niño: Dios puede transformar una 
cueva en una cuna, en un altar, en un sagrario. Dios puede transformar los corazones, 
pero éstos tienen que estar abiertos como la cueva de Belén estaba abierta, a pesar 
de ser un lugar incómodo, indeseable, estaba abierta.  
 
Hijos, abran la cueva del corazón, que el Niño Jesús transforme esas piedras en carne 
viva, en corazones sensibles, en corazones dispuestos a vivir la Palabra de Dios. 
 
¡Oren! Oren, para que puedan comprender la importancia de la oración, la necesidad 
del ayuno. Oren, para que puedan discernir nuestras palabras.  
 
¡Oren por las familias! ¡Oren en las familias! La familia fue la primera creación 
magnífica de Dios (Gen 1,27) y que, satanás, desde un principio, quiso destruir en el 
jardín del Edén. (Gen 3,1-7) Y, en estos Últimos Tiempos, satanás lucha contra la 
familia, porque sabe que la Iglesia ha nacido del seno de la familia. 
 
Hijos, comprométanse con las intenciones de Jesús y de María.  
 
Les doy la bendición de la Santísima Trinidad. 
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
Día 5° 

 
20 de diciembre de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO 
Y AMANTE CORAZÓN DE SAN JOSÉ.  
 
El Misterio de Dios hecho Hombre 

Queridos hijos de mi Castísimo Corazón, deseo que reflexionen, que mediten, y que 
contemplen el Misterio de Dios hecho Hombre, que habiendo llegado la plenitud de 
los tiempos se encarnó de la Santísima Virgen, y naciendo vino a redimir al mundo.  
 
Dios no sólo se hizo Hombre, Dios se rebajó, por amor, de su dignidad. ¿Saben lo que 
implica en el orden de la Naturaleza Divina que Dios se haya humillado totalmente 
a la creatura para nacer? ¿Saben ustedes la humillación infinita de Dios de no hacer 
alarde de su condición para nacer como Hombre? Dios es el primero en humillarse, 
Dios es el primero en hacerse débil, pequeño, indefenso.  
 
Ustedes, conociendo este Misterio van a comprender, de verdad, lo que es ser manso 
y humilde de corazón. 
  
Dios no vino a condenar a los pecadores sino a mostrarse un hermano, un amigo, un 
pobre.  
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Ser manso y humilde de corazón, como el Niño de Belén, implica mirar con ojos de 
humildad, implica convencerse de que no somos nada.  
 
Ser humildes de corazón implica aceptar el dolor, como la purificación del pecado. 
Vean, en el Nacimiento del Niño, el nacimiento de la humildad, de la mansedumbre, 
de la pequeñez de espíritu.  
 
Porque solamente los que imiten al Niño de Belén, y se hagan pequeños, entrarán en 
el Reino. La Puerta del Reino es pequeña porque es para las almas humildes.  
 
¡Oren y mediten en mi Llamado! Pidan la Gracia de ser pequeños porque el pequeño 
sabe mirar a Dios, sabe adorarlo. El pequeño sabe agradecer. El pequeño se vuelve 
como una estrella luminosa para los que lo rodean. El pequeño nunca llega sólo al 
Cielo, lleva muchas almas que rescató con su ejemplo. No tengan miedo de ser 
pequeños, es más, pidan la Gracia de hacerse pequeños. 
 
Les doy mi bendición patriarcal y recuerden que, Yo también me hice pequeño y dije 
‘sí’ al Proyecto de mi Padre Celestial. No olviden que la Cueva de Belén es una cueva 
abierta porque es pequeña y siendo pequeña alcanzan todos, en el corazón pequeño 
alcanzan todos. 
 
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
Día 6° 

 
22 de diciembre de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DEL NIÑO JESÚS. 

 
La Natividad de la humildad. Jesús Niño trae expuesto su Corazón 
 
Queridas almas, conmemorar mi Nacimiento en Belén es conmemorar la Humildad, 
el día que la Humildad nació. 
 
Dios se hizo pobre. Dios se hizo Humano. Dios se hizo Hermano. Dios se hizo 
Creatura. Solamente por una razón: AMOR, locura de Amor, exceso de Amor.  
 
Dios se hizo Hombre para reconciliarlos entre ustedes y para reconciliarlos con el 
Padre.  
 
Nací Humano, nací Hombre, pero sepan, queridos hijos, que Dios es el más Humano. 
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Esta generación ha perdido la humanidad, Yo fui Humano y pude ver, tocar, la 
miseria del corazón. Pude condolerme con el prójimo, lloré con el que lloraba, 
acompañé al que estaba solo, sentí el dolor de una madre, de una viuda, de un 
huérfano. Yo fui muy Humano y ustedes, almas, han perdido la humanidad. 
 
La humanidad es ver con misericordia al prójimo, la humanidad se obtiene cuando se 
practica la humildad. El alma que empieza a amar con el corazón es capaz de ser 
humilde. 
 
Hijos, la Natividad de la Humildad: vine desnudo y me recostaron sobre unas tablitas 
en una cueva; y me sacrifiqué muriendo por ustedes, desnudo, despojado de todo, 
también sobre unas tablitas que eran mi Cruz. 
 
¿Por qué buscan entonces tanto, cuando Yo sólo necesité una Cruz para salvarlos a 
todos? Sean muy humildes, sean muy pequeños y podrán comprenderme ¡Porque a 
Mí sólo me comprenden las almas muy humildes, sencillas y pequeñas! 
 
Los bendigo con amor misericordioso. 
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
Día 7° 

 
27 de julio de 2016 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO Y 
AMANTE CORAZÓN DE SAN JOSÉ. 
 
El mundo está repitiendo la tragedia de Belén.  

 
Queridos hijos, el mundo está repitiendo la tragedia que pasó en Belén, cuando mi 
amada Esposa Virginal y Yo, José, buscábamos hospedaje para el alumbramiento del 
Niño Jesús y fuimos rechazados.  
 
Sólo una cueva, pequeña, insignificante, ignorada por todos, fue la testigo de ver a 
Dios hecho Niño.  
 
Ahora, los hombres repiten lo mismo. María y Yo buscamos hospedaje para darles a 
Jesús, pero muy pocos corazones abren la casa para que entremos y Jesús pueda cenar 
con ustedes. 
 
Pequeños, el corazón de los hombres se ha endurecido, nadie cree, nadie obedece, 
nadie escucha a los profetas del Señor; excepto unas pocas almas, escondidas, 
calladas, ignoradas, y a veces hasta odiadas por los demás hombres. 
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Mientras el mundo se aleja del Corazón del Niño Jesús, invito al Remanente Fiel de 
la Santísima Madre acercarse al Hogar de Nazaret con oraciones y ayuno, y allí 
recibirán el Amor de una Mamá, de un Papá, y de un Redentor, es decir, el Amor de 
Dios. Digan ‘si’ y el Espíritu Santo hará lo demás. 
 
Les amo y les bendigo.  
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
Día 8° 

23 de diciembre de 2016 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DEL NIÑO JESÚS.  
 
Un pequeño y acogedor pesebre. 
 
El instrumento: 
 
El Niño Jesús vino vestido de blanco. Sobre una de sus manos su pequeño Corazón y 
su otra mano sobre su pecho, y Jesús Niño dijo: 
 
Queridos hijos de mi Padre, mi pequeño Corazón se llena de gozo y de amor cuando 
las almas se reúnen para adorar a la Santísima Trinidad.  
 
Es por eso, queridos hijos, que envío mi invitación a todos los corazones fieles que me 
aman, para que, en estos tiempos, se reúnan en pequeños pesebres, pesebres 
elaborados con amor, pesebres que son pequeños Cenáculos de Oración.  
 
¡Qué la humanidad encuentre en mis apóstoles un pesebre caluroso, un pesebre 
acogedor, un pesebre de unión y de fraternidad! 
 
Les pido, queridos hijos, que, aunque vean las malas obras de los hombres no juzguen, 
ni tampoco condenen, porque eso, solamente, le corresponde a mi Padre. Ustedes, más 
bien, oren, oren por los hombres, pero no los critiquen, para que en sus corazones no 
se albergue la cizaña y el pecado. Satanás es astuto y quiere sembrar discordia de los 
justos hacia los pecadores; no es así, queridos hijos, los justos deben orar y ayudar a 
los pecadores. 
 
Hijitos, sean como mi Madre y mi Padre San José que, aunque fueron rechazados y 
humillados en Belén, sufrieron todo con paciencia, imploraron a mi Padre, y el mejor 
lugar para que Yo naciera fue un pequeño, acogedor y puro pesebre, de una cueva tan 
oscura que recibió mi Luz y la Luz de mi Madre Corredentora. Se expandió esa Luz 
hacia todos los pueblos de la tierra. Vine a salvar al mundo, no para condenarlo. 
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Oren, amen, esperen, confíen en mi Corazón. Yo, el Niño Jesús, le pido a mi Abba 
Padre que les bendiga. Con mi Corazón en mi mano les quiero demostrar cuanto les 
amo. Jesús nos dará su bendición con su Corazón. 
 
Jesús nos da su bendición con su Corazón. 
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
Día 9° 

 
26 de diciembre de 2018 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO Y 
AMANTE CORAZÓN DE SAN JOSÉ. 
 
Los pequeños de corazón. 
 
Jesús y Nuestra Señora han confiado a mi Casto y Amante Corazón el cuidado de la 
Iglesia Universal, la protección de las familias y también me han enviado a guiar a 
los apóstoles de los Últimos Tiempos.  
 
Hijos míos, recuerden lo que sucedió en Belén: los que reconocieron la Señal eran unos 
pobres hombres que dedicaban su vida entera a cuidar rebaños, no eran personas 
doctas, poderosas y pudientes, eran hombres pobres, eran hombres sencillos, eran 
hombres de trabajo.  
 
Hijos míos, para reconocer la Señal, que ya no es una estrella sino los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María, también se debe tener un corazón pequeño, un 
corazón sencillo y un corazón confiado. Porque solamente los pequeños de corazón 
podrán ver y entender las señales que Dios envía. Solamente los pequeños han estado 
dispuestos a aceptar los Llamados del Señor.  
 
Así mismo ustedes, apóstoles de los Sagrados Corazones, observen con el corazón la 
Señal que el Padre les está mostrando: los Últimos Llamados de Amor y de 
Conversión de nuestros Sagrados Corazones Unidos, que preparan a la tierra para 
un Glorioso Reino de los Tres Corazones.  
 
Pidan al Divino Espíritu el Don de la pequeñez de corazón y pobreza de espíritu, para 
que, con sus corazones vacíos de todo lo mundano, se llenen de todo lo Celestial.  
 
Con amor, San José, el padre de los apóstoles de los Últimos Tiempos, los bendice. 
 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 
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ORACIONES FINALES 

7.- Oración al Sagrado Corazón Eucarístico del Niño Dios 

Mi Dios Espíritu Santo reina en mi corazón para adorar y amar al Corazón 
Eucarístico del Niño de Belén. 

Ilumina mi intelecto para contemplar lo sublime de este gran misterio de caridad de 
un Dios que se hizo Niño y que se hace Eucaristía. 

Ilumina mi voluntad para que mis actos den calor de amor y reparación al Corazón 
de Dios hecho Niño que, por mí, tiembla de frío sobre la paja. 

Sagrado Corazón Eucarístico del Niño Jesús que has reunido junto a tu cuna, en 
adoración, a los pastores y a los Reyes de Oriente, haz que nosotros te amemos con 
un corazón humilde y reparador, y nos hagamos pequeños en espíritu para entrar en 
tu Reino de Justicia y de Paz, en tu Reinado Eucarístico que vendrá por medio del 
Triunfo del Corazón Doloroso e Inmaculado de María, nuestra Santa Mamá. 

Sagrado Corazón Eucarístico del Niño Jesús, Rey de las gentes y Corazón del mundo, 
guíanos en el camino a Belén con la luz de la estrella de tu Divina Voluntad, y haz 
que bajo su luz divina nosotros sigamos fielmente tu Palabra y tus Llamados de Amor 
y Conversión, cumpliendo lo que Tú nos sugieres a nuestro corazón. 

Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús Niño, Tú que eres el Corazón del mundo, te 
reconocemos como verdadero Rey, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Niño Jesús, Corazón del mundo, concédenos adorarte con viva fe en el sacramento de 
la Eucaristía; y ofrecerte nuestras vidas como incienso de nuestra oración, mirra de 
nuestros sacrificios y oro de nuestro amor, por medio del Corazón Doloroso e 
Inmaculado de María y la paternal protección del Casto y Amante Corazón de San 
José. Amén. 

Gloria (3 veces) 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

Jaculatoria final para todos los días 

Sagrado Corazón Eucarístico del Divino Niño Jesús, séllanos con tu Amor Santo y con 
ese Amor Santo sella a todos los niños por nacer, no solo los del vientre materno, sino 
también a todas las almas que aún no han nacido al amor de Dios Padre Tierno y 
Misericordioso. Amén. 

† En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Componentes de la Novena 

 

1.- Oraciones iniciales 

2.- Oración para la familia 

3.- Oración a la Virgen 

4.- Oración a San José 

5.- Gozos 

6.- Meditación para cada día 

7,- Oración al Sagrado Corazón  
                                           Eucarístico del Niño Dios 
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